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Curtido vegetal de pieles: del animal al cuero utilizable

El curtido es el proceso químico que transforma la piel cruda de un animal —material putrescible que se
descompone en días— en cuero estable, flexible y duradero que puede conservarse durante décadas o
siglos. El curtido vegetal, basado en los taninos presentes en cortezas, hojas y frutos de numerosos árboles,
es el método más antiguo y el único viable sin productos químicos industriales. A diferencia del curtido al
cromo (que domina la producción industrial moderna), el curtido vegetal produce un cuero que se oscurece
con el tiempo, acepta tintes naturales y se endurece al mojar y secar, lo que permite moldearlo (cuero
endurecido o cuir bouilli). Este artículo cubre todo el proceso desde el desollado hasta el cuero terminado.

Desollado y conservación inicial de la piel

El proceso comienza inmediatamente después del sacrificio del animal. La velocidad en las primeras horas
es crítica: una piel que se deja sin tratar más de 4-6 horas en clima cálido comienza a descomponerse
irreversiblemente por acción bacteriana.

Desollado cuidadoso: Realice un corte longitudinal desde la mandíbula hasta la cola por la línea ventral, y
cortes transversales en cada pata hasta las pezuñas. Separe la piel del cuerpo trabajando con el cuchillo
pegado a la piel (no a la carne) para evitar cortes y agujeros. Las zonas del vientre y las axilas son las más
delicadas. Una piel con cortes o agujeros pierde valor y funcionalidad.

Salado de conservación: Si no puede comenzar el curtido inmediatamente, extienda la piel con el lado de la
carne hacia arriba sobre una superficie limpia. Cubra toda la superficie con sal gruesa (1 kg de sal por kg de
piel fresca) frotando especialmente los bordes y pliegues. Enrolle la piel con la sal dentro y almacene en
lugar fresco y ventilado. Una piel bien salada se conserva 6-12 meses. Este método se ha utilizado
comercialmente durante siglos.

Secado como alternativa: En climas secos y calurosos, la piel puede conservarse por secado rápido. Estire la
piel en un bastidor de madera con cuerdas o clavos, con la carne hacia fuera. El secado debe ser rápido
(24-48 horas) y a la sombra: el sol directo endurece la superficie externa mientras el interior permanece
húmedo, causando putrefacción interna.

Es fundamental eliminar todo resto de carne y grasa de la piel antes de conservarla. Cualquier tejido
orgánico que quede adherido será un foco de descomposición que puede arruinar toda la pieza.

Encalado y depilado
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El encalado es un baño alcalino que afloja el pelo y la epidermis de la piel, permitiendo su eliminación
mecánica. Simultáneamente, la solución alcalina hincha las fibras de colágeno de la dermis, abriéndolas
para que los taninos penetren posteriormente durante el curtido.

Preparación del baño de cal: Disuelva cal viva (óxido de calcio, CaO) en agua en proporción de 1 kg de cal
por cada 10 litros de agua. La cal viva reacciona vigorosamente con el agua generando calor (apagado de la
cal). Deje enfriar y obtendrá una suspensión de hidróxido de calcio (Ca(OH)₂) con pH 12-13.
Alternativamente, use ceniza de madera dura (encina, haya): 5 kg de ceniza en 20 litros de agua producen
una lejía de carbonato de potasio con pH 10-11, más lenta pero funcional.

Inmersión y agitación: Sumerja la piel hidratada (si estaba salada o seca, remójela previamente en agua
limpia 24-48 horas) en el baño de cal. Agite y voltee la piel al menos dos veces al día. El proceso tarda de 7
a 14 días dependiendo del grosor de la piel y la temperatura. La piel está lista cuando el pelo se arranca
fácilmente con la mano sin resistencia.

Depilado mecánico: Extienda la piel sobre un tronco liso e inclinado (el «caballete de curtidor»). Con una
cuchilla roma de dos mangos (cuchilla de descarnar), raspe la piel desde el centro hacia los bordes,
arrastrando el pelo, la epidermis y los restos de grasa subcutánea. Trabaje ambas caras: el lado del pelo
(flor) y el lado de la carne (carne). La piel depilada se llama «piel en tripa» y tiene un aspecto blanco-azulado,
hinchado y gelatinoso.

Precaución con la cal viva: La cal viva y la cal apagada son fuertemente alcalinas y causan quemaduras
químicas en piel y ojos. Use siempre guantes gruesos de goma y protección ocular al manipular soluciones
de cal. En caso de contacto con los ojos, lave con abundante agua durante al menos 15 minutos. Nunca
añada agua a la cal viva de golpe: vierta la cal sobre el agua gradualmente para controlar la reacción
exotérmica.

Curtido con taninos vegetales

El curtido propiamente dicho consiste en impregnar la piel con taninos, compuestos polifenólicos que se
unen a las fibras de colágeno formando enlaces cruzados estables que impiden la descomposición
bacteriana. Los taninos están presentes en la corteza, hojas y frutos de numerosos árboles y arbustos.

Fuente de tanino
Parte utilizada
Contenido tánico (%)
Color del cuero resultante

Encina (Quercus robur)
Corteza de ramas jóvenes
8-15 %
Marrón rojizo medio

Castaño (Castanea sativa)
Madera y corteza

Página 2 de 4



InfoWeb

6-12 %
Marrón dorado

Zumaque (Rhus coriaria)
Hojas y ramas tiernas
15-25 %
Amarillo claro, el más suave

Mimosa (Acacia mearnsii)
Corteza
30-40 %
Marrón rosado

Abeto/Picea (Picea abies)
Corteza
8-12 %
Marrón rojizo oscuro

Preparación del licor de curtido: Troce la corteza o material tánico en fragmentos pequeños (2-5 cm).
Hierva en agua durante 2-4 horas (1 kg de corteza por 5 litros de agua). Cuele y obtenga un licor oscuro
rico en taninos. Prepare tres concentraciones: débil (primera extracción diluida al 50 %), media (primera
extracción sin diluir) y fuerte (segunda hervida con menos agua). El curtido progresivo evita que la
superficie se curta antes que el interior, lo que crearía una capa impermeable que bloquea la penetración.

Desencalado previo: Antes de curtir, la piel en tripa debe neutralizarse para eliminar la alcalinidad del
encalado. Sumerja la piel en una solución débil de ácido: vinagre diluido (1 parte de vinagre por 10 de agua)
o agua con salvado de trigo fermentado (el ácido láctico producido por la fermentación neutraliza la cal). El
baño dura 24-48 horas con agitación frecuente. La piel está lista cuando ya no se siente jabonosa al tacto y
un corte en el borde muestra un color uniforme (sin núcleo blanco de cal).

Curtido progresivo: Sumerja la piel desencalada primero en el licor débil durante 3-5 días, agitando
diariamente. Pase al licor medio durante 7-14 días. Finalmente, sumerja en el licor fuerte durante 2-4
semanas. Para pieles gruesas (vacuno), el proceso total puede durar 2-6 meses. La piel está curtida cuando
un corte en la sección más gruesa muestra color uniforme (sin núcleo blanco sin curtir en el centro).

El curtido vegetal es inherentemente lento y no puede acelerarse significativamente sin comprometer la
calidad. La paciencia es la habilidad principal del curtidor artesanal.

Acabado y acondicionamiento del cuero

Una vez curtida, la piel necesita varios tratamientos de acabado para convertirse en cuero utilizable. Sin
estos pasos, el cuero curtido quedaría rígido, áspero y propenso a agrietarse.

Escurrido y secado parcial: Retire la piel del baño de curtido y escúrrala colgándola sobre un caballete
durante 24 horas. El secado debe ser lento y a la sombra: el secado rápido al sol o cerca del fuego produce
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un cuero rígido y quebradizo. El objetivo es llegar a un estado «húmedo pero no goteante».

Engrasado (fatliquoring): El paso más crítico para la flexibilidad del cuero terminado. Aplique
generosamente una mezcla de grasas sobre la cara de la carne mientras el cuero está todavía húmedo: sebo
de vaca fundido, aceite de pata de vaca (neatsfoot oil), aceite de pescado, lanolina o una mezcla de estos.
La grasa penetra entre las fibras de colágeno lubricándolas e impidiendo que se peguen entre sí al secar.
Sin engrasado, el cuero se endurece como cartón.

Ablandado mecánico (staking): Mientras el cuero se seca (proceso de 2-5 días), trabájelo repetidamente
doblándolo, estirándolo y frotándolo sobre un borde romo (la «estaca» del curtidor o un poste de madera
lisa). Este trabajo mecánico separa las fibras que tienden a pegarse durante el secado. Sin ablandado
mecánico, incluso un cuero bien engrasado quedará semirígido. Es el paso más laborioso de todo el
proceso.

Ahumado (opcional pero recomendable): El ahumado con madera verde o corteza produce compuestos
fenólicos y aldehídos que se depositan en el cuero, haciéndolo más resistente al agua y al moho. Cuelgue el
cuero terminado dentro de un tipi o estructura cónica sobre un fuego pequeño de brasas con corteza
húmeda durante 4-8 horas. El cuero ahumado adquiere un color dorado y un olor característico agradable.
A diferencia del cuero sin ahumar, conserva su flexibilidad tras mojarse y secarse repetidamente.

Un cuero vegetal bien curtido, engrasado y ahumado puede durar 20-50 años con mantenimiento mínimo.
Se utiliza para fabricar calzado, cinturones, fundas, bolsas, sillas de montar, encuadernaciones y cualquier
objeto que requiera un material resistente, flexible e impermeable.

�  Advertencia: Esta información es orientativa y educativa. En situaciones de emergencia real, consulte a
profesionales cualificados siempre que sea posible. No ponga en riesgo su vida ni la de otros sin la
formación adecuada.
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